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Estas son las publicaciones periódicas del Centro en sus 103 años largos
de ezistencia. No reseñamos aquí lo demás que se ha editado porqué no viene
& colación en esta portada.
Y, desde este número, una novedad. kevista del Centro de Lectura será
repartida gratuitamente a todos ios socios que satisfacen la cuota de 300 pesetas
al año, o superior.
Invitamos a cuantos lo deseen, a colaborar en esta publicación que plasma
la vida del Centro, básica en ias inquietudes culturales que siente la Ciudad y
cuya R.edacción acojerá gozosamente cuanto bueno se nos envíe.
NUESTRO$ CONFERENCIANTES
Sección de Ciencias Morales y Políticas
Naturaleza y significado de una crisis. - Por el Dr. N. D. Lafuerza
Un bombre de negocios chíno, angustiado porque sus acciones habían ba-jado en la bolsa, fué a consultar a un hombre entendido en asuntos económi-
cos. Enterado del motivo de la visíta, el perito le dijo: una vez, un mandarín
se casó y al aflo su esposa tuvo un hijo. E1 júbilo fué grande en la comarca
bajo su dominio y las accioües subieron. À1 año siguiente, nació otro. varón y
nuevamente las acciones ganaron en puntos, pero al año siguiente nacieron
gemelos y, cosa •sorprendente; las acciones bajaron! Entonces ínterrumpió el
visitante: ¿Por qué bajaron?, a lo cual repuso el relator: ¿Por qué no me pre-
guntaste, antes, por qué subieron?
Es muy comün que sólo nos preocupemos cuando la adversidad nos azota
y que ni siquiera nos demos cuenta cuando nos favorecen las circunstancias y
navegamos en el mar de la abundancia.
La palabra crísis siempre produce emociones y reacciones desalentadoras,
ya sea aplicada a condiciones que afectan a la salud o a diversas situaciones que
tienen carácter amenazador.
Es un hecho evidente, repetido sin interrupción, que lo eventual, lo cir-
cunstancial y lo accidental nos acechan sin cesar.
Informa el prestigioso diario norteamericano Houston Chronicle que al-
guien se olvidó de incluir algo en las ínstrucciones para el lanzamiento de un
cohete a Venus. Una gran cantídad de instrucciones fueron dadas a un com-
putador para guiar por radio la primera fase del vuelo. Por un momento el
cohete y el computador perdieron contacto. Àunque el cohete se salíó algo de
la ruta, un guión, que debía haber sido incluído en las instrucciones, signiílca-
ba que no debía sentirse preocupación alguna.
E1 guión no íiguraba en las mismas y eI computador se pi-eocupó. Empe-
zó a enviar correcciones que no debía haber remitido y el cohete dejó de fun-
cionar eficientemente y tuvo que ser destruído. Esa omisión del guión costó
i8.500.000 dólares.
Uno de ios anhelos más permanentes del ser humano es la seguridad
porque cree que la misma le protege, pero en cuanto se le antepone alguna
contrariedad, se impresiona indebidamente, se excita y se siente copado por
todos 1os lados.
La gran. preocupación se concentra en lograr la seguridad material. Se de-
sea abundancia de dinero, distanciamiento de problemas y conflictos, comodi-
dad, poder y cuanto satisface y simpliflca la vida.
Poco se piensa en la seguridad que debe cultivarse en el fuero interno y
que se consolida por una disciplina, voluntad y maestría que dotan de com-
prensión acerca de la naturaleza de la vida.
Muy poco se practica la serenidad que proviene de la ejercitacíón en la
estabilidad anímica y en el equilibrio que estimula la valentía para ver las
cosas y experiencias diáfana y dinámicamente.
Una crisis tiene carácter de anormalidad, de perturbación, y constituye
una situación que pone a prueba nuestro poder de recuperación.
Una crisis es siempre una interferencia, un riesgo, que nos llega cuando
menos lo esperamos. Qué difícil es apercibirse de que constantemente nos ace-
chan riesgos de toda clase: personales, sociales, económicos, comerciales, polí-
ticos, etc.
Frecuentemente, no depende de nosotros evitar ura crisis. Una plaga, una
depresión económica, una situación política confusa, etc., nos exponen a con-
diciones más o menos trastornadoras según nos afecten.
En lo comercial son frecuentes las crisis, aún en tiempos favorables. Los
químicos han descubierto 23 sustancias volátiles del café, que pueden sustituir-
lo con un producto sjntétjco, con las mismas propiedades y gusto al precio de
una quinta parte del actual. Ya podrá imagïrarse lo que causaiá si se lleva a
efecto esa producción.
¿Que pasó con la industria del coche tirado por caballos? El automóvil
la anuló. Àctualmente 1os ferrocarrjles están experimertando mucbas dificul-
tades a causa de ios autobuses y los aviones. Todo está expuesto a influencias
y condiciones trastornadoras y apremiantes.
En la región de Manaus, en el Àmazonas, en 1912 se producían 42.286
toneladas de caucho que se vendía a 3 dóldres la libra y esa exportación signi-
ficaba una entrada elevada de divisas para e1 Brasil. Tal era la prosperidad de
esa región, que 1os hombres de negocios hicieron construir una casa de ópera
que costó 12.000.000 y que actualmente sirve como centro de diversión a los
aficíonados a la radio. Un inglés se llevó semillas de ese árbol a lnglaterra y
allí decidieron plantarlas en el Oriente y hoy Brasil importa caucho de
Malay a.
Un caso curioso lo constituye el abandono de la camiseta por parte de los
hombres de Norte Àmérica. Un día Clark G-able, en una escena de una pelí-
cula apareció sacándose la camisa y causó bonda impresíón cuardo se vió que
no usaba camisa. Pronto fué ésta abandonada por un gran número de hom-
bres y ia compaíía que fabricaba una camíseta, muy conocida con el nombre
BVD estuvo expuesta a la quiebra por reducirse la demanda de tal producto.
Una crisis puede afectar a muchos o a pocos y para algunos puede signi-
fi car un gran trastorno y para otros una gran derrota.
Una crisis puede ser causa y efecto. Causa por cuanto determina conse-
cuencias adversas y efecto como consecuencia de la imprudencia, de la ignoran-
cia o de la imprevisiór.
Ei ser humano adolece de mucha despreocupación, indiferencia y hasta
de negligencia ante ias responsabilidades de la vida.
Toda crisis tiene un hondo signiflcado y ofrecé valiosas lecciones que sólo
sirven a los que tienen disposición a corregirse y aprender.
La gran realidad de ia vida es que debemos ser fuertes y que la fortaleza
no se regala o se obtiene por arte de magia. Debe ser cultivada poruna apre-
ciación amplia y serena de Ia naturaleza de la vida y de las grandes facultades
y recursos que residen en nosotros.
Toda crisis requiere, de quien la experimenta, poder recuperador para su-
perarla o resistirla.
En nosotros residen poderes extraordinarios para vencer dificultades y
condiciones apremiantes, pero es necesario evitar la arbitrariedad y la deses-
peración.
Todo se complica o simplifica según el carácter de nuestras ideas y de
nuestra condición emotiva.
Si estamos organizados para proceder inteligente y equilibradamente y
entendemos la naturaleza de la existencia humana tendremos la disposición
adecuada para evitar que nuestro ánimo se dé a la desesperación o recurra a
decisiones violentas.
Son muchos los que esperan hasta que la urgencia impone la adopción de
medios de solución rápidos. También son numerosos ios que disipan tiempo,
oportunidades, talentos, capacidad y recursos y cuando quieren aplicar algún
remedio a su situación difícil ya es tarde.
Es nuestra prerrogativa aprovechar cuanto de alentador ofrece la vida y
no darse por vencido fácilmente.
Cuando Ford fué a Nueva York a pedir a 1os banqueros tres millones de
dólares como préstamo, fracasó en su intento; pero él no se desanimó sino que
regresó a Detroit y organizó un sistema de colaboración económica entre sus
agencias y salvó la situación crítica que amenazaba su empresa.
Crisis no es sinónimo de derrota definitiva. Cuando en la crisis del Marne,
en la primera guerra mundial, 1os franceses estaban expuestos a la derrota
final, el general francés encargado de la defensa, aunque apremiado por todos
los flancos, ordenó el ataque, con el que se produjo la victoria definjtiva.
Cuántas veces se puede contrarrestar una situación difícil o una condición
amenazantes por medio de la voluntad, de la inteligencia y de una mayor se-
renidad.
Las estrecheces, apremios, djflcultades, compiicaciones y problernas no
tienen que ser necesariamente trastornadores. Si contamos con la entereza aní-
mica y espiritual y el dominío sobre nuestros ímpetus instintivos, podremos
resistir el temporal que azote nuestra nave.
R.ecordemos al capitán Carlsen que en enero de 1952, en el Àtlántico,
cerca de las costas de Inglaterra, capeó un terrible temporal de varios días,
con su nave a la deriva y gradualmente siendo inutilizada por el oleaje furio-
50 y destructor. Un remolcador, después de mucha Iucha pudo remolcarle a
unas ochenta millas de distancia de Falmouth, pero el mat embravecido quebró
el cable de cinco pulgadas y el barco quedó a merced del mar tempestuoso.
Por varios días enfrentaron una situacíón incierta. Llegó el momento en que
él y su primer oficial tuvieron que echarse al agua porque el barco se hundía.
Todo el mundo estuvo pendiente de la proeza de ese marino que no abandonó
la nave sino enel último momento, y mostró una lealtad digna del mayor en-
comio. Elios supieron hacer frente a su crisis con un valor extraordinario.
Estamos dotados de grandes poderes y recursos tanto físicos como ariími-
cos para recuperar, defendernos y no sucumbir apresuradamente, pero es pre-
ciso que 1os utilicemos si han de proporcionarnos Ia resistencia y valentja ne-
cesarios a las crisis que tengamos que experimentar.
No siempre nos será dado contrarrestar las furias de la adversidad, y si
por la inevitabilidad de las circunstancias hemos de ceder ante la imposicióri
de lo que es superior a nuestras fuerzas, tengamos la serenidad de decir en lo
íntimo de nuestro ser: Hágase, Seor, tu voluntad y cúmplanse tus designios.
Si podemos replegarnos en esa resignacíón sábia y serena conscientes de
que hemos hecho de nuestra parte cuanto pudimos para dirigirnuestro proce-
der eflcazmente, esa condición o situación aflictiva no tendrá el signo del azote
o del castigo, y determinaremos el acatamiento a lá voluntad del Creador.
Contamos con todo el equipo necesario para actuar valientemente. Seamos
luchadores de buena ley y Ias crisis se constituirán para nosotros en acícate
para adiestrarnos a vivir fecunda y eficazmente.
Este es el resumen de la conferencia del Dr. N. D. Lafuerza explicada el
día 12 de diciembre y que obtuvo el éxito acostumbrado por tan distinguido
conferenciante.
«ei. flcidctl vist pels poetes euseRcs»
Con este título, el Aula de Declamación de nuestro Centro que procura
todos ios afios obsequiarnos con un recital poético navidefio, nos ofreció el día
22 de diciembre último una agradable velada durante la cual un entusjasta
grupo de rapsodas formado por M.a Rosa Besora, Francina Baldrís, M. Àsun-
ción Borrás, M.a Dolores Juanpere, Paquita Domínguez, Antonio M.a Balles-
ter, José M. P.ebull, Jaime Àguadé y Enrique Vir gili, dirigidos por Avelina
Briansó, recitaron inspiradas composiciones navideflas originales de los más
destacados poetas locales. Después de felicitar justamente a los rapsodas por su
Iabor y agradecer a los poetas la atención dispensada al Centro de Lectura, es-
ta Revista se complace en publicar a continuación ios textos íntegrosde las poe-
sías recitadas:
A.nem a Betlem,
no hi fa res si neva,
si la fosca és gran;
la meva i la teva
més gran la trobem.
Anem a Betlem.
deixem la cabana,
que ja hem dormit prou.
Si el Nen ens demana,
qué li portarem?
Anem a Betlem.
Tota la contrada
beuria la llum,
la llum benaurada
que tots sedegem.
Anem a Betlem...,
vencent la feresa
de laspre camí,
busquem Ia bonesa
que enlloc trobarem
si no és a Betlem.
La célica joia
de lòptima Noia
a qui Verge diem
i és Mare a Betlem.
Son Fill ens la duia..,
Amb cants dal•leluia
anem a Betlem.
Josep Alsina i Gebellí.
A dintre un portal,
prop duna establia,
nasqué Jesuset,
eI Fill de Maria.
No duia mantells
dor i pedreria
que per tot vestit
la palla el cobria.
Deixeu-me-hi anar,
fins a lestablia.
Trobaré un estel
que em farà de guia.
Deixeu-me gaudir
lalta companyia.
Com
 que sóc infant
amb ell jugaria.
Si plorés de fred,
amb mi no en tindria,
que dintre el meu cor
Jesús dormiria.
